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REÜAeCrON Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 17 DE OCTUBRE DE 1894. 

CONDÍCIONES: 

El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letrasde fácil cobro.—Co 
rresponsalfcs on F;\rtí, A. Lorette,Vue Caumartin, 61, y 3 Jones, í'*i;bou,. 
Mouimartre, 31. " 
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COMPAÑÍA OE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MAORIO, f^LLE OLÓZAGA N. I 

Recoletos.) 
., JmXf' 

(Paseo de 

Subdirectores: 

SBA. VIUDA DE SOBO Y COMP.» 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

OARANTIAS. 
O e u p i t a l s o o i a l e f e c t i v o . . Ptas. 
T=»rima,s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

12 .000000 
42 .889747 

54.889747 
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29 ANOS OE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
E.sta gran ConiDañía nacional ase

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio' 

nes acreaita la coiilianza que inspira a 
público, habiendo pagado por sinies 
tro« desde el afio 186-1, de su fnnda-
cidn, la suma de ptas. fi().í2á(5 :)07.~7 

SEGUROS SOBRB LA VIDA. 
Kn esto ramo de seguros contrata 

toda clase de coinbinf.ciont.*, y espe-
ciulineiitp las Dótales, Keiitas du edn-
laciiin. Rentas vitaliclaí- y Capitales 
diferidos ;'i primas nián reducidas que 
cualquiera otra Compañia 
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Está probado fri infinidad de casos (alófanos de ellos con uno, dos y hns-
X ta tres anos de piídecimiento) que ptira la pronta v completa curación de las 

i CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
* no hay nada mejor ni más agradable qac las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
5 |)«8etas Odja en farmacias y droguerías. 

V E N T A F O R , i M A . Y O R , 
fin Madrid: Melohor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 

San Vicente, 12. 
SD Cü^tag^Da: Adolfo Fernández, Ban Miguel, 10, droguería. 

Y 
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HUERTAS Y JARDINES 
6ran surtido en herramentai agrícola 

Arados, espino artificial, pnlas, aza
das Cumunetj, azadas paní vifias, le
gones, .aaadill«.s, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas. 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras puní podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y inacetones en diferentes y 
artísticas cla-ses, pedestales, jardi
neras, caprichoii de surtideros, B'.-
lUis, :)}i|ncos, mesillas y raecedoras, 
am^cas, roaebie» útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
niente I».8 calaro.sas siestas del e.<s-
tin. 

TODO ÍÍN KL MUSEO COME a CÍA L 
—PÜÍHTADBMUUCIA. 3S , 40 Y 42 
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m MUNICH. 
Ltogué A Munich á las cinco de 

In t«|4'(le. Lo espacioso de la plaza 
doflpSi» ,^-/ wj^», xkúo del tr«n, la 
grandiosidad de los edifícios, la no-
vedafT dd sus tejados de pizarra 
negra, en marcada inclinación, lo 

^AQcho y despejado de sus calles con
curridas, todo presentaba un aspec
to simpática. 

Ctffl^pfá el plano de la ciudad en 
la esiadóQ, «Qtj[é en un café para 
•»^í0j^m prlíolpíaes arterias y 
UittcÜtf» ,4,ĵ |H:̂ o r̂f»rla para formar
me onai^ee general de ella, VS^H' 
do 0<m't«Íoii |̂MÜ^1l;iti;hAUaba an ho
tel que . ttK»VjiJij|j¿iíra> ̂ para fiüar mi 
reeldfQiieia, já«ii^»f4 flpifis meses. 

^ y u i » en tas idUfteftlM^ de des-
conocar é\. 4<|iorea, e i ^ e en Ins-
pfocli y Atenas, y por }o«(|tfaírao era 
inútit djirigírmé ánnd ie . ' 

H«ii/1:omo tatOfÍMo podin enten*' 
•*d0r las .fatreros, edicrítos todos ea 

alemán, no pude dar con ningún 
hotel. Ya el crepúsculo vespertino 
avanzaba y la noche se venia 
encima, cuando dije para mí: no 
hay más que, como en Inspruch, 
recurrir al latín. Todos mis ojos se 
dirigieron en busca de algún bulto 
qiie, entre la nebulosidad del cre
púsculo, me indicara la existencia 
de alguna cúpula ó torro campaüa-
rio de iglesia ó convento. 

El crepúsculo desaparecía y no 
daba yo con ello: poro al rato me 
pareció divisarlo en lontananza, en 
una calle ancha, y allí me dirigí 
animado de poder hablar y ser en
tendido. 

En aquellos momentos hubiera 
querido tener ú mi lado á D. Do
mingo Faustino Sarii^iento, Pres -
dente de la República Argentina, k 
quien conocí al visitar mi colegio 
en aquella nación, algún ministro 
de Instrucción pública español y 
otros, como estos, enemigos de la 
enseñanza del latín y tal vez par
tidarios del lenguaje universal. Es
te, les hubiera dicho, le tuvo esta
blecido el poderoso imperio roma
no, con el latín, lo conservn la 
Iglesia latina y, si se fomentara, 
tendríamos como lengu.ije univer
so comercial, sin grandes dificulta
des, al latín, madre de las lenguas 
dol raediodia de Europa. Venid, hu
biera añadido, y veréis como sirve 
en América, sirve en España, sirve 
tras los Alpes, y donde haya hom
bre 11 ustktkdo. 

El.crepúsoulo habla terminado, 
cuando llagué juiíto al edificio, cu-
vsoápuJltt mis ójos.ii^rsegtttun. El 
aspecto era de consíentuj-pero hi 
éxceaiirailuminaofóil do las habitu-

' CionáB,«! movímie&tj) de varias ca
bezas >iij l)&t»itq religioso y el cru

ce de una cabeza femenina me 
pusieron en escitacíón. Es conven
to, veía yo; pero ¿será hoy conven
to, después de las predicaciones de 
Lutero? me preguntaba á la vez. 
Resolví acercarme A la portería; el 
conserje era seglar, rae decidí á 
preguntarle, no me comprendió, 
aiübos hicimos esfuerzos para com
prendernos; ma.s, fueron inútiles 
El y yo quedamos pensativos ante 
la imposibilidad de entendernos y 
después Je pocos segundos do silen
cio, me hizo con 1H mano el ade
mán de que me aguardara y, al 
ratillo, apareció con una joven de 
diecinueve años, más hermosa que 
el sol: era su hija. Aumentó mi 
asombro al verla salir de un con-
\ento. Esta si que no sabrá el la
tín, pensé yo. Y en efecto, no lo 
sabía, pero no la precisé. 

—¿Qué se le ofrece á Ud.?, me 
preguntó en francés, con gran pla
cer mió. 

—Buscaba quien me compren
diera en italiano, francés, español, 
griego y latín, porque no hablo el 
alemán; y, asombrado, veo con 
placer que lo he hallado en IJd. 

—Ud. es extranjero; siéntese us
ted y ven en que puedo servirle. 

—Acabo de llegar y querría vi
vir algunos meses, pagando pupi-
l.HJe, en una familia buena, para 
estudiar el alemán; ¿podría Ud. in
dicarme alguna?, Entonces habló 
con su padre, allí presente. Me ex
plicó á petición mia, que aquel 
edificio, antiguo convento, era hoy 
una biblioteca pública y que su pa
pá era el conserje. 

—Le acompañaré en casa de 
unos amigos nuestros, familia muy 
buena y reducida y creo qus le re
cibirán. 

Dadas nuestras costumbres, no 
rae prestaba á que me acompañara 
una soltera y de noche; pero vién
dola resuelta y presta, salimos los 
dos. Cruzamos tres calles, un ex
tenso y precioso parque y á los po
cos pasos llegábamos. Explicóles 
mis deseos, mi dificultad para ha
blar el idioma y acto continuo nos 
introdujeron en un bonito salón, 
única pieza disponible, si yo la 
quería ocupar, armando una cama 
«n un ángulo Convenido ol precio 
del aposento y alimento, di las más 
expresivas gracias A la joven in
térprete y ofrecile acompañarla á 
su casa. Como no hallara ella mo
tivo, sobre todo debiendo yo des
cansar de mis viaje, no insistí, 
pues ei costumbre en el Norte el 
ir solas las solteras. 

Tomé posesión de mi habitación 
y vi como, apesar de las nieves y 
fríos, los habitantes del Norte sa
ben preservarse bien del frío. En 
el tabique divisorio de dos piezas 
dormitorio hay una chimenea, cu 
ya bo«a sale fuera, en un corredor, 
y alimentándola de día, se ofttá 
dentro la babitación con una tem
peratura agradable. Tempranito de 
la madrugada la vuelven á alimen
tar y á la hora de vestirse uno, la 
más fría y «xpoeíita k resfrisrae la 
temperaturaj^tá RgrndpbUisima. 

Al dlA «guíente me levanté con 
úl propósito de no' salir ft la calle 
hasta saber bKbl&r, bien ó mal, lo 
suficiente pa{̂ a las circunstnncius 

indispensables de la vida. Al efecto 
me propuse la siguiente regla de 
tres: con una hora diaria de lec
ción podría aprender, en 6 meses, 
á hablar regularmente el idioma; 
¿cuántas horas diarias rae tocan 
estudiar para conseguir hablar lo 
mismo en 15 días? 

Como era una regla de tres sim
ple, inversa, fácil me fue resolver
la y hallé que me correspondían 12 
horas diarias de estudio. La tarea 
era dura; pero mi voluntad era y 
lo fue siempre, férrea, como cada 
vez que me ho propuesto poner en 
práctica una idea. El dia siguiente 
comencé á ponerla en ejecución. 

Efectivamente: ponía mi desper
tador á las 3 y empezaba á las 3 y 
medin á tomar cual muchacho la 
gramática y pluma, para comenzar 
por los palotes á aprender la escri
tura alemana, muy diferer.te de la 
nuestra. Tres horas y media traba
jaba hasta las 7 en que tomaba mi 
desayuno y me paseaba hasta las 7 
y media. A continuación estudia
ba 4 li2 horas más hasta mediodía, 
que con las 3 li2 anteriores suma
ban 8. Después de comer y pasear 
para hacer la digestión, veerapren-
dia otras 4 horas de estudio, suman
do un total de 12 horas de activi
dad mental, las que templaba con 
dos horas de paseo, cena y sueño, 
acostándome á las 10. 

A los ocho días hubiera aflojado 
gustoso las.12 horas diarias, pues 
sentía cansancio; sin embargo, mi 
voluntad se mantuvo firme y A los 
16 días se maravillaban mis hués
pedes de que me hiciera compren
der y sostuviera conversación. En
tonces me solté á la calle, buscan
do ocasiones 3e poder hablar; aque
llos quince días representaban en 
efecto seis meses de trabajo. 

Ya dije que habla llegado á Mu
nich en Semana Santa y como el 
pais católico tiene igual rito, nada 
diferente de lo nuestro hay que re
latar. Sólo en cuestión de gusto y 
costumbres, fuera de rito, h<iy una 
diferencia. 

El viernes, al mediodía, después 
de la misa, llevan el Sacramento 
en precesión al Sepulcro. Es un ac
to plástico, de impresión nueva. 

Figuran en la cavidad del cancel 
de la puerta principal, una gran 
peña en cuyo frente aparece abier-
ta una cueva sepulcro. Dentro ya
ce un .Jesús, de tamaño natural, 
amortajado con una sábana de tul 
claro que deja ver el cuerpo de
sangrado y amd^atado de carde
nales, cual vista impresiona, cau
sando en unos devoción, en otros 
lástima, amor y compunción, pues 
se divisa escasamente por una dé
bil lamparilla que cuelga en el in
terior. En la cima de la peña se 
deposita el Sacramento que dentro 
Custodia se lleva en procesión; la 
peña está fúnebremente adornada 
con algunas plantas ^ flores. £ Q el 
plano de la Iglesia, al pie de la pe
ña, hay un elegantísimo jardín im
provisado, que mantiene algo ale
jados los ñetes, formado apegar de 
los frios y nieves por Üoî es natu
rales, variadas & cual más^ gracias 
A los Invernáculos. El aspecto y 
concurrencia de la iglesia, pues, 
ofrece una costumbre en nuestros 
países latinos desconocida y por 

I cierto de gran sabor religioso por 
ver la iglesia convertida en cueva 
sepulcro. 

{OontinvMrá,) 
MODESTO MARTI. 

TIJERETAZOS 
«La Cori-egpondenoia Militar» habla 

pestes del armamento del ejército y de, 
paso le da un pellizco á Lópec Domin* 
gucz. 

¡Pero qué carino más entrañable hay 
entre el periódico militar y el mitistro 
de la Guerra! 

¡SI rabian de verse juntosl 

En Madrid, un individuo que tuvo 
la mala oeorrencia de querer poner paz 
entre dos amigos que renían, lo vió 
obligado 4 saoár lanavfljit y ft «mojar» 
dos veces. 

Está visto que DO se modlflca la suer
te de los redentores. 

/Sieinpre salen crucificados. 

En Gradase va á cdlcbrar un «mee-
ting» para pedir el libr-̂  cultivo del ta
baco. 

En Málaga se va á celebrar un con
greso coa el mifsmo ñn. 

Venga de ahi y diga lo que qaiera 
U. Amos. v;.. 

La cantinela de todas las semanas: 
Viajeros lleg.tdoa de Miillllanos dicen 

que el Kaid tal ha ofrecido á los moros 
que no se demarcará la zona neutral. 

Eso ya^es nna pesadez insoportable. 
SI sábeme^ ya que no se ha de demar

car ¿& qué repetirlo tanto? 

Se ha celebrado el primer consî jo de 
ministros baj? In presidencia de la rei
na y no se ha hablado de crisis. 

¿Qué dirán de eso los ijue pretenden 
demostrar mpteniátLcninentc que la crl-
i\i no podría pasar del lunes? 

Blen.es verdad que. hay tod;ivía mu
chos JUBOS por delanic y en cualquiera • 
de ellos puisd« enct̂ jar la crisis. 

En Pftiencla «a vr» .1 oelebr.r una 
asamblea d^ diputaciones provinciales. 

Y v e l ^ ustcdas co.ao lo votan todo 
menos lo que descarja el pais. 

IJH iautllidad de las diputaciones. 

NOTAS 
No sabemos si por la amplitud que vá 

tomando el proceso abierto en Cuenca ó 
por lar exageraciones en que pueden 
inourrir los periódicos nl-hablar d« las 
demudaciones que su cometen en la 
'cot>rat)za de contribuciones, lo cual 
puede dar lug.ir á dificultades en el ser-
vlob, eslo cierto que algunos colegas 
'hacen indicaciones oportunas y atina
das. . , 
i «El' UberaU se oxpreM. en estos tér-
mlijos: A 

«Urge que los,-^«argados de Tu fti-
vestigaclóu depuren bien los hecbíjjp^ 

iwtra 7U> eoiMUr errove» que, adenif^ de 
fftfr lameotalalei para los que aufi'h'ran 
I sus ooBsecnencias, podrían contribuir 
á oscareoer la verdad.» ' 

«SI Correo,» por su pacte, escribe lo 
signlente: 

«Lo que hay que pedir es que los -
Jueces procedan con gran serenidad, no 
dejáliidose uluctrar por los aplausos de 
los periódicos. Y, adera.^s, si ciertas co
sas técnicas ].4S ignoran (lo cual no es 
entraño, porque el conocimiento de la 
contabilidad y de otros estudios eeme-
janlPS no se improvisa), deben cónsul-


